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La Comuna 10 tiene un nuevo Cesac

 
Inaugurado hace menos de un año, el Cesac 23 “Villa 
Luro” se encuentra en plena tarea de tender lazos 
con la comunidad que lo rodea.

Página 6 
 
La escuela Ayrolo: un oasis para las 
personas sordas

La primera escuela de sordos de Argentina está 
en Villa Devoto. Tres jóvenes estudiantes nos 
hablan de su presente.
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Historias de vida y trabajo en el barrio

Presentamos a Alejandro Toledo, ingeniero en 
telecomunicaciones y vecino de Monte Castro. 
¿Cuánto daño hacen las señales que emiten los 
celulares?  Leélo en esta nota.

PERIÓDICO BARRIAL INDEPENDIENTE DE LAS COMUNAS 10 Y 11

Leyes que sí, 
leyes que no

Qué presencia tuvieron en las 
sesiones legislativas de Caba 
los proyectos surgidos de las 
comunas 10 y 11. 

Cuáles fueron aprobados y cuáles 
corren riesgo de perder “estado 
parlamentario” sin haber sido 
tratados. 

Un repaso exhaustivo por las 
iniciativas presentadas durante los 
años 2022/23. (Pag. 2)
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Uno de los proyectos que aún no fue tratado es el que pide la modificación del Código Urbanístico para evitar que se sigan 
demoliendo casas antiguas y construyendo edificios altos en manzanas residenciales de Villa del Parque.
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menor a las del resto del barrio. Además, según expresaron en la audiencia pública 
que se realizó en la Legislatura, convivían con la incertidumbre de no poder regula-
rizar reformas realizadas en sus propiedades ante el temor de cometer una contra-
vención. “Felizmente, el proyecto fue aprobado y se terminó con más de 30 años de 
estar viviendo con angustia”, dijo el juntista.

Un homenaje y dos nombres

En mayo, la Legislatura aprobó la colocación de una placa en el edificio del “Poli 
Pomar” en homenaje a Enrique Lifschitz, con el siguiente texto: “Por su activa parti-
cipación barrial en Floresta. Promotor, fundador del polideportivo Gregorio Pomar y 
gestor del mismo a través de la Cooperadora del Poli”. Enrique fue además el editor 
de Vínculos Vecinales por más de treinta años. El comunero Fernando Moya y el 
diputado Claudio Morresi (ambos del Frente de Todos) presentaron en la Legislatura 
la iniciativa de la placa.

También en mayo los legisladores dieron su aval para que la nueva plazoleta ubica-
da en la intersección de Álvarez Jonte y Elpidio González lleve el nombre “María 
Josefa Ramos de Garmendia”, en honor a quien fuera una de las primeras propietarias 
de tierras en la actual Villa Santa Rita. La denominación fue elegida por mayoría en 
una votación convocada por la Junta Comunal 11 en la que participaron vecinos que 
viven en las proximidades de la plazoleta. Los otros dos nombres que se barajaban 
eran “Francisco Cornejo” y “Mariano Mores”. También fue validado por la Legislatura 
el nombre “Julio Cortázar”, elegido por los vecinos para bautizar al Salón de Usos 
Múltiples de la plaza Aristóbulo del Valle, inaugurado en febrero de este año. 

El Rocca para All Boys

Una de las iniciativas barriales que espera su tratamiento en los pasillos legislativos 
propone la cesión por veinte años de la manzana donde funcionó el Instituto de 
Menores Manuel Rocca al Club Atlético All Boys. En realidad, fueron presentados 
dos proyectos con el mismo fin: uno en diciembre pasado, que lleva la firma del 
comunero y miembro de la Comisión Directiva del club, Fernando Moya, y en marzo 
de este año, Héctor Barraza 
presentó otro similar. 
Adrián Martínez, socio vita-
licio e integrante del colec-
tivo “El Rocca para All Boys” 
dijo a Vínculos Vecinales 
que “actualmente el predio 
está aislado de la comu-
nidad, rodeado por unos 
paredones carcelarios que 
son símbolo de exclusión”. Y 
afirmó que la aprobación de 
este proyecto por parte de 
los legisladores permitiría 
“ampliar la función social 
que ya tiene el All Boys en 
el barrio”. La iniciativa has-
ta el momento ha recibido 
el aval de 2800 vecinos que 
firmaron la carta de apoyo. 
Desde el club siguen con-
vocando a la comunidad a 
firmar y a participar de las 
acciones de difusión.

El Palacio Ceci y la Casa Francisco Beiró

También aguardan el debate en comisión, aunque con poca chance de que ocurra, 
dos proyectos que apuntan a recuperar edificios que son parte del patrimonio his-
tórico y cultural de Villa Devoto: el Palacio Ceci y la Casa Francisco Beiró.

Desde el año 1938 el Palacio Ceci fue la sede de la escuela para sordos Bartolomé 
Ayrolo. En este siglo las instalaciones de la escuela se ampliaron con un edificio nue-
vo, lindero al Ceci, que seguía en funcionamiento. Hasta que en la última década el 
estado de deterioro del palacio obligó a la comunidad de la Ayrolo a dejar de usarlo. 

A pocas semanas de la finalización del mandato de la mitad de los legisladores 
porteños, vecinos de las Comuna 10 y 11 que acompañaron proyectos barria-
les en el Parlamento capitalino cuentan qué pasó con esas iniciativas. Un re-

paso por las propuestas que llegaron a la Legislatura en el período 2022-2023 desde 
estas comunas, arroja el resultado de cinco expedientes que lograron la aprobación 
de parte de los diputados, y otros cinco que no fueron discutidos en ninguna de las 
instancias parlamentarias.

Las iniciativas vecinales ingresan al Poder Legislativo por distintas vías: a partir de 
una presentación particular de un ciudadano o ciudadana porteña o de una organi-
zación colectiva; desde las Juntas Comunales, que son las que reciben las demandas 
de manera directa; otra vía es el padrinazgo de alguno de los 60 diputados/as que 
componen la cámara; también el ejecutivo porteño puede elaborar un proyecto de 
ley y enviarlo a la Legislatura para su aprobación. Así paso con el primero de los ca-
sos que se cuentan a continuación. 

Una plaza para Villa Santa Rita

Un proyecto que llevaba la firma de Horacio Rodríguez Larreta y Felipe Miguel se convir-
tió en ley en marzo de este año, aprobado por unanimidad: en él se promovía la expro-
piación de un lote en Villa Santa Rita, en Álvarez Jonte 3224, para crear allí la primera 
plaza en el único barrio de la Ciudad de Buenos Aires que no cuenta con un solo espa-
cio verde. Fueron los vecinos organizados en el colectivo “Una plaza para Villa Santa 
Rita” quienes habían levantado la voz, retomando un reclamo que llevaba décadas. 
Ellos mismos habían escrito y presentado un proyecto de ley en julio del 2022, que 
planteaba sumar al menos cuatro espacios verdes en cuatro lotes baldíos identificados 
en distintas manzanas del barrio. Si bien su iniciativa no fue tratada por los legislado-
res, parte de su reclamo fue satisfecho con la aprobación parlamentaria del proyecto 

presentado por el Ejecutivo 
porteño. 

“Queremos que la plaza 
sea una realidad”, afirmó 
Guillermina Bruschi, inte-
grante del grupo vecinal. Y 
adelantó que la intención 
es “seguir trabajando para 
que se expropien también 
los otros tres lotes y po-
damos tener más lugares 
de esparcimiento y ejer-
cer nuestro derecho a un 
ambiente sano”. La vecina 
destacó que entre los cua-
tro no llegan a cubrir la su-
perficie de media manzana, 
por eso la importancia de 
seguir sumando más espa-
cios verdes.

Miranda no se ensanchará

El mismo día que se aprobó la expropiación del lote de Jonte, los legisladores vo-
taron una propuesta presentada por el juntista de la Comuna 10 Ubaldo “Cacho” 
Mascali al actual legislador Roy Cortina (ambos socialistas dentro de la alianza de 
Juntos por el Cambio), para dejar sin validez una ordenanza de 1989 que disponía el 
ensanche de un tramo de la calle Miranda, entre Juan B. Justo y Concordia, con la 
intención de convertirla en un avenida que favorezca la conexión del oeste porteño.

La obra, sin embargo, nunca se realizó, pero quedó vigente la norma y -con ella- la 
preocupación constante de los residentes de Miranda que padecían las consecuen-
cias de vivir en una calle que, permanentemente, estaba bajo la posibilidad de que 
algún funcionario reactivara la idea del ensanchamiento. Con esta amenaza latente, 
los vecinos tuvieron perjuicios económicos ya que sus propiedades tenían un costo 

El barrio y la Legislatura

Por Valeria Azerrat

Unos 500 vecinos, distintas generaciones de socios e hinchas, 
se acercaron al acto que organizó el colectivo “El Rocca para All 
Boys” el sábado 23 de septiembre en la esquina de Segurola y 
Elpidio González.

Vecinos santarritenses celebraron frente al baldío de Jonte 3224 
el día que la Legislatura votó su expropiación.
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Desde el 2013 la dirección del colegio venía pidiendo su restauración al Ministerio 
de Educación. Las obras comenzaron el año pasado, pero junto con ellas llegó la 
noticia de que el Palacio sería utilizado para un nuevo destino: sería una sede del 
“Distrito del Vino”. Este anuncio provocó el rechazo de toda la comunidad sorda, 
que reconoce al Palacio Ceci como propio. Con el paso de los meses, la tensión de 
este conflicto se fue diluyendo. La obra de remodelación sigue viento en popa y la 
directora de la escuela Ayrolo, María Rosa López, elogió el trabajo que están llevan-
do adelante. Sin embargo, señaló que “aún” se desconoce el destino que tendrá el 
edificio una vez concluido el trabajo.  

Fueron los mismos alumnos quienes en el marco del programa “La Legislatura y la 
Escuela” (en el que estudiantes  de primaria y secundaria pueden presentar proyec-
tos de ley y debatirlos en una sesión), llevaron su propuesta. En ella piden que el 
Palacio Ceci sea considerado parte del proyecto educativo de  la escuela Ayrolo y se 
convierta en un Museo de la Educación de las Personas Sordas. El diputado Matías 
Barroetaveña (del Frende de Todos) apadrinó la iniciativa pero aún no fue tratada 
en comisión.

La Casona de Franciso 
Beiró está en ruinas y 
con riesgo de derrumbe. 
Yamila Rambaldi, creadora 
de la conocida cuenta de 
Instagram @buenosairespe-
dida y vecina de la Comuna 
11,  es la principal impulsora 
del proyecto de ley que pro-
mueve la recuperación de 
esta construcción centena-
ria. Explicó que la propuesta 
supone una restauración in-
tegral de la estructura “con 
tareas básicas de apuntala-
miento para que la propie-
dad no siga deteriorándo-
se” y posteriormente una 
“restauración a cargo de 
profesionales” para trans-
formarla en un “Museo de 
la Democracia y un centro 
cultural”.

Código Urbanístico

Casi al cierre del año legislativo, permanecen también sin tratamiento los nume-
rosos expedientes elaborados por los colectivos vecinales de al menos diez ba-
rrios porteños para modificar el Código Urbanístico vigente, que fue aprobado 
en el 2018 y al cual le atribuyen la proliferación descontrolada de nuevas cons-
trucciones en altura en zonas de casas bajas. Entre esos proyectos se encuentran 
los que presentaron los vecinos agrupados en el colectivo “Devoto Unido” para 
ese barrio y los de “Conciencia Urbana comuna 11” para Villa del Parque (ver 
recuadro).x

Yamila Rambaldi sostiene en su mano un dibujo que refleja la 
casa de Francisco Beiró, realizado por la arquitecta Natalia Anush 
Kerbabian, reconocida por el trabajo que publica en su Instagram 
@ilustroparanoolvidar.

“No al nuevo código urbanístico”
El colectivo Conciencia Urbana Comuna 11 viene trabajando desde marzo del 2022, relevando las casas que son vendidas como lotes 
(muchas de ellas en perfecto estado de conservación) y luego demolidas para construir edificios. En marzo de este año presentaron 
un proyecto de ley que propone la modificación del Código Urbanístico para evitar que las zonas de casas bajas en Villa del Parque 
sigan “perdiendo identidad” y los vecinos “calidad de vida”, dicen. Para redactar este proyecto contaron con el asesoramiento del 
equipo de la legisladora Claudia Neira (Frente de Todos). Próximamente presentarán otro centrado en Villa Santa Rita.

Similares colectivos vecinales se han ido conformando en numerosos ba-
rrios porteños y actualmente todos ellos aúnan su lucha en la “Interba-
rrial”. Semanas atrás realizaron una manifestación frente a la Legislatura 
cuyos carteles decían “No al Código Urbanístico”, “Más verde, menos 
cemento”. Para que su reclamo prospere, es necesario que sean más las 
voces que se alzan. Con el afan de sumar voluntades, el domingo 24 de 
septiembre convocaron a una reunión abierta en la plaza Aristóbulo del 
Valle. El viernes 6 de octubre recorrieron un tramo de Villa del Parque don-
de se ubican numerosas casas en venta, otras en proceso de demolición 
y edificios en obra. La diputada Claudia Neira los acompañó en la recorri-
da. Al día siguiente, el sábado 7 de octubre, junto con la red Interbarrial 
convocaron a semaforazos en distintas esquinas de la ciudad. Conciencia 
Urbana se concentró en  Nogoyá y Cuenca.

Cabe destacar que se trata de un grupo de vecinos autoconvocados exclu-
sivamente por esta problemática, sin adscripción a ningún partido político.
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La Comuna 10 tiene un nuevo Cesac
Inaugurado hace menos de un año el Cesac 23 “Villa Luro” se encuentra en 
plena tarea de tender lazos con la comunidad que lo rodea. Primera infancia, 
adolescentes, personas con enfermedades crónicas, adultos mayores, todos 
tienen lugar en la agenda del nuevo centro de atención primaria.

Por Francisca Pandolfo

Algunos pacientes aguardan a ser aten-
didos en una sala de espera luminosa 
y en calma, donde todo huele a nue-

vo. Ciertos rincones invitan a realizar activi-
dades para amenizar la espera: hay una caja 
de cartón forrada con papel afiche que con-
tiene ovillos de lana y agujas y un texto es-
crito con fibra que dice: “Tejiendo redes. ¿Te 
animás a tejer mientras esperás?”, otro cartel 
con letras grandes invita al Espacio de Hábitos 
Saludables: “Para ponernos en movimiento”, 
propone. Hay también un rincón de lectura y 
tras la pared vidriada se ve un patio con una 
huerta.

El CeSAC 23 abrió sus puertas en noviembre 
de 2022 en un lugar medio escondido pero 

bien comunicado: al final de la calle Bacacay, muy cerca 
de Juan B. Justo y de la autopista Perito Moreno. Depende 
del Área Programática del Hospital Vélez Sarsfield y su 
objetivo, como todos los Centros de Salud Comunitarios, 
es garantizar lo que se llama “atención primaria” de la 
salud en “territorio”, es decir, que la gente no tenga que 
movilizarse hasta un hospital sino que, para las consultas 
que no son de complejidad, puedan ver a un médico cerca 
de su casa. Además, los Cesac organizan talleres y activi-
dades grupales que tienen la mirada puesta en la preven-
ción, que abordan la salud en un sentido amplio.  

El “equipo de trabajo social y promoción de la salud” rea-
lizó un mapeo del barrio con el objetivo de conocerlo. 
Relevaron una cantidad considerable de clubes, de cen-
tros de discapacidad, de jubilados y de escuelas.

Vínculos Vecinales conversó con la directora del Cesac 
23, la Dra. Fernanda Ponzio, y las trabajadoras socia-
les Lic. Sasha Acerbo y Lic. Belén Presas.
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– ¿Qué trabajo están realizando actualmente en el 
territorio?

– Fernanda Ponzio: Estamos dando cinco talleres de 
Educación Sexual Integral en escuelas secundarias, y te-
nemos programado un taller sobre consumo problemá-
tico de apuestas online, a partir del pedido de una de las 
escuelas que detectó este problema. También hicimos 
vacunación en una escuela primaria y han venido cuatro 
jardines de infantes a hacer el control integral de salud. 
La idea es que los problemas que se detecten puedan 
ser derivados al área correspondiente del Cesac. 

– Tienen un consultorio de adolescencia, ¿qué le ofre-
cen a este grupo etáreo?

–  Sasha Acerbo: El equipo del consultorio es interdisci-
plinario, hay un/a pediatra y una trabajadora social. Y si 
surgen temas con la alimentación o con la corporalidad 
se deriva al profesional que corresponda. También con 
psicología, aunque ahí es más difícil garantizar un trata-
miento porque el sistema de salud mental está bastan-
te colapsado. Pero acceden a una admisión y a partir de 
ahí se piensa a qué espacio se puede derivar. Tratamos 
de que ese proceso sea cuidado. A partir de los 14 años 
los chicos pueden venir solos, eso está legislado.

– ¿En las consultas aparecen secuelas de la pandemia?

– FP: Aparecen trastornos en la alimentación, aparece 
la soledad. Y con respecto a los nenes chiquitos muchos 
trastornos en el lenguaje. Son las especialidades que  hoy 
tenemos más saturadas: fonoaudiología y salud mental.

– SA: Y otra cuestión es que cambió mucho demográ-
ficamente la población. Mucha gente mayor falleció 
por covid, sus casas quedaron vacías, algunas fueron 
heredadas, otras tomadas. El tema de la soledad llega 
a la consulta de trabajo social en distintas formas, por 
ejemplo: mujeres mayores sin trayectoria educativa, 
que vivían con sus padres, ellos fallecieron en pande-
mia y ahora no tienen ningún lazo social.

– Belén Presas: Aparecen mucho los lazos sociales 
fragilizados, la soledad no deseada. Llegan también 
situaciones de violencia de género. En esos casos arti-
culamos con los Centros Integrales de la Mujer, sobre 
todo el María Gallego (de Beiró y Lope de Vega).

– ¿Qué estrategias despliegan ante estas dificultades 
estructurales?

– FP: Estamos armando grupos terapéuticos con edades 
y problemáticas en común. Por ejemplo, hay un espacio 

de juegoteca coordinado por el equipo de salud mental, 
que trabaja en paralelo con los padres y con los chicos.

– SA: Otra estrategia es re-citar. Por ejemplo, adoles-
centes que han manifestado dificultades en el vínculo 
con sus padres, padres que no saben ejercer autori-
dad de un modo que no sea violento, son cosas que se 
pueden abordar en el consultorio, se pueden conver-
sar y generar nuevos acuerdos con el adulto y el ado-
lescente. Eso viene funcionando bien. Por otra parte, 
hay que repensar como adhieren los adolescentes a 
los espacios grupales gestionados por los adultos, es-
tamos en ese desafío.

Tanto la Dirección del CESAC como el equipo de tra-
bajo social tiene una meta clara respecto de la tarea 
que llevan adelante: que las personas puedan acce-
der a la salud primaria sin que el mismo proceso de 
atención genere padecimientos. Para eso sostienen 
un abordaje integral que potencia los vínculos y los 
espacios de cuidado. “Nos interesa empoderar, que 
la gente sea partícipe de su propia salud”, afirma la 
directora.  x

Las especialidades médicas que atiende el CESAC 
23 son: medicina familiar, pediatría, ginecología, 
obstetricia, fonoaudiología, salud mental (psicología 
y psicopedagogía), nutrición y odontología. También 
hay una sala de enfermería, un vacunatorio y una far-
macia. Próximamente sumarán extracción de sangre.   
Otros servicios: un espacio de acompañamiento pa-
rental, una juegoteca para chicos de 3 a 7 años,  un 
consultorio para adolescentes, un espacio saludable 
(pensado para pacientes con enfermedades cróni-
cas donde realizan actividad física y comparten in-
formación), un consultorio de ESI, otro de cesación 
tabáquica y uno de tuberculosis. Además hay una 
huerta y  antes de fin de año planean abrir un es-
pacio de crianza.

CESAC 23 - Bacacay 5640 

La atención es con turnos programados, excepto la 
Consejería en salud sexual y reproductiva e IVE a la 
que se puede acceder por demanda espontanea.

Acceso a turnos: 

• Presencial • Telefónico: 2821-3623  
• Whatsapp: 113838-6819 • Boti  • 147

+ información en Instagram: @cesac23

El Cesac 23 “Villa Luro” abrió sus puertas en noviembre del 2022. Parte de su equipo médico está conformado por los profesionales que trabajaban 
en el Centro Médico Barrial 32, que fue reemplazado por este Cesac.
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En las salas amplias y luminosas del nuevo edificio de la Escuela Ayrolo la memoria se conjuga con el 
presente. 

La escuela Ayrolo: un oasis 
para las personas sordas

Lucha contra el cáncer de mama
en el Cesac 34

¡El cáncer de mama es prevenible 
si lo detectás a tiempo! 

El equipo de enfermería del Cesac invita a 
una jornada de concientización: 

•  Charla médica.
•  Caminata compartida: una recorrida de ocho 
cuadras con silvatos, matracas, tambores, 
remeras rosas, cintas rosas y carteles, para que 
todo el barrio se entere.
•  Números artísticos en la calle del Cesac con 
cantantes y bailarines.

SÁBADO 21 DE OCTUBRE - DE 10 A 14 HS.
Artigas 2262 y A. Jonte

La primera 
escuela de 
sordos de 
Argentina está 
en Villa Devoto. 
Tiene casi 130 
años de historia 
y un palacio que 
le recuerda de 
dónde viene. 
Tres jóvenes 
estudiantes nos 
hablan de su 
presente. 
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“Cuando estoy de vacaciones tengo ganas 
de venir al colegio”. Esa frase la dijo Lucas, 
y expresa algo que no solo él siente. Tres 

jóvenes estudiantes nos recibieron en un aula lumi-
nosa una tarde de invierno. Lucas era uno de ellos: 
él tiene 29 años, vive en Lanús y algún día le gustaría 
ser pastor. También estaba Araceli, de 27, que vive en 
Pilar y piensa estudiar administración de empresas. Y 
Lourdes, de 20, ella es de José León Suarez y quie-
re especializarse en el cuidado de personas mayores. 
Los tres son sordos. Se conocen de esta escuela de 
Devoto, la Prof. Bartolomé Ayrolo.

Ellos hablaban con las manos y dos intérpretes de 
Lengua de Señas Argentinas nos traducían al español 
sus respuestas. 

– ¿Por qué es tan importante para ustedes venir al 
colegio?

– Lucas: A mí me provoca muchas emociones. Tengo 
recuerdos de cuando era chico, cuando me costaba 
entender, me portaba mal, me distraía y las ideas no 
me quedaban. Pero igual me quería esforzar para te-
ner un título. En un momento me cambié de escuela 
y tampoco se me hizo fácil. Después, me quedé un 
tiempo en mi casa sin ir al colegio. Empecé a asistir a 
una Iglesia en la que me explicaron que yo tenía que 
buscar algo para hacer: ahí volví a la Ayrolo. Este es 
un lugar diferente a todos y me provoca una emoción 
muy fuerte. Haber vuelto acá para estudiar y seguir 
aprendiendo es una forma de pensar en mi futuro.  
– Araceli: Cuando yo venía de chica me encantaba 
prestarle atención a las señas, a lo visual. Ahora me 
gusta estar con mis compañeros, estudiar y aprender 
en los distintos talleres.  

– ¿Sus familias saben Lengua de Señas?

– Lucas: Más o menos.
– Lourdes: Bastante poco.
– Araceli: Mis tres hijos saben. Como soy hipoacúsica 
algo puedo hablar, pero a veces ellos igual deciden 
comunicarse en Lengua de Señas.

El colegio es para ellos un espacio de socialización mu-
cho más importante de lo que es para los estudiantes 
oyentes. ¡Acá pueden hablar con todos! Es el único lugar 
donde toda la gente a su alrededor conoce la Lengua de 
Señas, el único espacio sin barreras comunicacionales.

Para hacer un trámite, para atenderse en un hospi-
tal o ir a comprar algo, ellos necesitan un intérprete 
que los acompañe o buscar estrategias. Por ejemplo, 
Lourdes cuenta que si va a comprar ropa lleva anota-
do en un papel qué es lo que quiere para mostrárselo 
al vendedor. Conociendo esta barrera entre las per-

Lucas, Lourdes y Araceli: tres estudiantes de la escuela Dr. Bartolomé Ayrolo. 

Escuela Dr. Bartolomé Ayrolo

José Cubas 4182 
Teléfono: 4501-9217  
Instagram: @bartolome_ayrolo

sonas sordas y las oyentes, en la Ayrolo ofrecen un 
curso gratuito de Lengua de Señas Argentinas para 
personas oyentes, abierto a toda la comunidad.

Cómo funciona la escuela

Llegar a la escuela Ayrolo no es algo simple para muchos 
estudiantes que, como nuestros tres entrevistados, vie-
nen de lejos. Para facilitar el acceso el colegio ofrece a 
las familias de los más chicos (nivel inicial y primario) un 
transporte gratuito, que pueden tomarlo en diferentes 
puntos de la ciudad donde tiene paradas establecidas.

María Rosa López es la directora de la institución y 
cuenta un cambio fundamental en la mirada con que 
se aborda la educación de las personas sordas: “Desde 
hace 20 años que la escuela utiliza una lógica bilingüe, 
trabajando tanto con la lengua española como con la 
de señas. Previo a esto, la institución utilizaba la lógica 
oralista: mediante un paradigma médico se pretendía 
¨rehabilitar¨ a las personas sordas para que hablaran”.

El primer contacto de los chicos con la escuela se da en 
el espacio de estimulación temprana, al que pueden 
asistir desde los 45 días. Luego le sigue el nivel inicial a 
partir de los dos años, y el nivel primario hasta séptimo 
grado. Al llegar al secundario se abre un abanico de op-
ciones para los estudiantes sordos. A los adolescentes 
la Ayrolo les ofrece hacer de visagra con otros colegios 
del barrio, como la Técnica 16 o el Comercial 11, con 
una intérprete de lengua de señas que los acompaña a 
las clases. También pueden cursar en el CENS (Centro 
Educativo de Nivel Secundario) N° 66, destinado a ado-
lescentes y adultos sordos y que funciona en el mismo 
edificio de la escuela Ayrolo. En paralelo, funciona un 
espacio de atención para chicos oyentes con trastorno 
del lenguaje. Y a todo esto se le suma una amplia oferta 
de talleres: electricidad, cerámica, carpintería, herrería, 
gastronomía, tejido, manualidades, artes plásticas, tec-
nología, ritmo, danzas folklóricas, educación física, entre 
otros.

El Palacio Ceci

La Bartolomé Ayrolo no es solo una escuela para perso-
nas sordas e hipoacúsicas. Es una institución centenaria 
arraigada en la historia de la autodenominada “comuni-
dad sorda”. Queda muy cerca de la Plaza Arenales, en el 
corazón de Villa Devoto. Allí se levanta el Palacio Ceci, 
una joya arquitectónica de estilo entre renacentista y 
barroco, una construcción de principios del siglo XX que 
a partir de 1938 se convirtió en la sede de la escuela. 

– Araceli: Tengo el recuerdo de subir por las escaleras 
del palacio, abajo estaba la secretaría y yo iba a mis 
clases de computación. Aparte de aprender los conte-
nidos académicos, nos enseñaban sobre la historia del 
lugar. El Palacio tiene que ver con nuestra identidad. 
– Lucas: Yo la primera vez que entré me acuerdo que 
miré todo y quedé sorprendido. Es muy hermoso. 

– Lourdes: Yo empecé en el 2001 a asistir al Ayrolo y 
recuerdo a mi mamá o a mi papá yendo a buscarme al 
Palacio. Con el tiempo, cuando me recibí, me conta-
ron que se había deteriorado la cúpula y algunas par-
tes del techo. Ahora que volví al colegio para hacer 
talleres, al Palacio ya no se puede ir.

En la primera década de este siglo se construyó un nue-
vo edificio al lado del Ceci y ambos espacios eran parte 
de la vida cotidiana escolar. Pero el paso del tiempo y la 
falta de mantenimiento afectó tanto al palacio que de-
bieron dejar de usarlo. Recién el año pasado el GCBA co-
menzó las obras de restauración. Sin embargo, la buena 
noticia fue opacada por otra inesperada: la voluntad de 
quitárselo a la escuela Ayrolo para entregarlo al proyec-
to comercial llamado “Distrito del Vino”. 

Toda la comunidad sorda defiende al Palacio Ceci,  
un grupo de alumnos pidieron en la Legislatura que 
sea reconocido como parte proyecto educativo de  
la escuela Ayrolo y se convierta en un Museo de la 
Educación de las Personas Sordas (ver la nota “El ba-
rrio y la Legislatura, página 2). Mientras tanto, el pala-
cio sigue tapiado, la obra continúa y el destino que el 
gobierno de Caba le dará no está confirmado. 

El futuro

–  Muchas personas sordas dicen que es difícil, que 
hay muchas barreras. A mí me gustaría que no se que-
den en sus casas, que sepan que ellos pueden, sin im-
portar la edad. Siempre les explico que hay que tener 
objetivos, sueños, buscar tener un trabajo a futuro – 
dice Lucas.

– ¿Y a ustedes qué trabajos les gustaría tener?

– Araceli: Yo quisiera ser ayudante en la administra-
ción de empresas. Lo negativo es que la mayoría de 
las personas son oyentes y eso dificulta la comunica-
ción, pero sé de personas sordas que se esforzaron y 
pudieron recibirse. Otra cosa que me llama la aten-
ción es la abogacía, pero me parece bastante difícil.
– Lucas: A mí me encantaría terminar la secundaria y 
enseñar, predicar: ser pastor.
– Lourdes: A mí me gustaría trabajar en un geriátrico, 
porque me encantaría poder cuidar a personas ma-
yores.
– ¡Nos vas a poder cuidar a nosotras!, bromearon en 
lengua de señas dos docentes sordas que estaban 
presentes en la charla.  x
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

Mitos y verdades de la radiación 
de antenas y celulares

Alejandro Toledo estudió durante cinco años 
cuán expuestos estamos a las radiaciones 
de antenas y celulares. Una de las más 
importantes empresas de telecomunicaciones 
le impedía hasta hace poco difundir los 
resultados de su investigación. Ahora que es 
libre de hablar, se lo cuenta primero al diario 
de su  barrio, Monte Castro.

“Este bicho está recibiendo y transmitiendo señales casi todo el 
tiempo, debemos usarlo con respeto”, dice Alejandro Toledo.

En el 2017 Alejandro Toledo era un ingeniero de cin-
cuenta y pico de años que se había puesto a estu-
diar abogacía. Hacía más de treinta que trabajaba 

en telecomunicaciones y, a poco de recibirse de su se-
gunda carrera, tenía que elegir un tema de investigación 
para su tesis. Buscaba alguno en el que pudiera apro-
vechar su conocimiento del rubro telecomunicaciones, 
y pensó en las antenas. “Primero lo pensé como un ne-
gocio, me dije: ¨hay antenas por todos lados, incluso en 
colegios, en plazas, en hospitales, tenemos antenas que 
nos están enfermando y yo como abogado podría hacer 
algo en contra de las empresas, a favor de las comunida-
des¨”, cuenta Alejandro el puntapié de su investigación. 

Sin embargo, cuando empezó a estudiar, los datos le 
mostraron otra realidad. “Me di cuenta que no se 
trataba de ¨antenas asesinas¨, que no era tan así 
como el común de la gente piensa.” El mayor factor 
de riesgo, dice Alejandro, lo llevamos con nosotros. 
“Debemos tomar conciencia que el celular no es un 
juguete, eso es a lo que realmente le tendríamos que 
tener más respeto y no tanto a las antenas.” 

Qué son las radiaciones

Conversando en un bar de Jonte y Segurola, a pocas cua-
dras de su casa, Alejandro se esfuerza en que su explica-
ción sea comprensible. El tema es complejo pero él sien-
te que es importante que todos lo entiendan. Comienza 
hablando del sol: “El sol es una radiación, una de las 
tantas que tenemos dando vueltas de forma natural. La 
radiación no es mala per se, o sea, sin sol no habría vida. 
Pero puede provocar cáncer de piel si uno se expone du-
rante períodos de tiempo muy prolongados.” 

¿Qué es la radiación? Es una transmisión de energía a 
través del espacio. Esa energía viaja en forma de onda, 
y  su efecto varía según la cantidad de ondas por segun-
do. A la cantidad de ondas por segundo se la denomina 
frecuencia. Entonces, tenemos gamas de radiaciones 
según su frecuencia. Dice Alejandro: “la onda sono-

ra es de baja frecuencia, si aumentamos a frecuencias 
más altas llegamos a la luz; y si seguimos a señales de 
mayor frecuencia, llegamos a los rayos X. Bueno, ahí 
ya es otra historia. Los rayos X son radiaciones ionizan-
tes. Las del celular son no-ionizantes:  son frecuencias 
que no llegan a las de los rayos X.”

– ¿Qué son radiaciones ionizantes y no-ionizantes?

– Cuando vos atacás un cuerpo con una señal, si es una 
radiación no-ionizante, el cuerpo a lo sumo se calienta, 
pero sigue siendo el mismo. Eso hace el microondas. Si 
vos lo atacás con una señal ionizante, cambia la mate-
ria. ¿Cómo sucede? Por ejemplo, esta taza –dice el in-
geniero  y sostiene en su mano el pocillo de café–, está 
compuesta por átomos que están formados por núcleos 
y electrones. Si yo le doy tanta energía que alguno de los 
electrones se sale del átomo, esta taza deja de ser taza, 
pasa a ser otra materia. O sea, está ionizada.

– ¿Por qué decís que tenemos que ser respetuosos con 
el uso del celular si sus radiaciones son no-ionizantes?

– Las radiaciones no ionizantes las tenés que ver desde 
dos puntos de vista. El efecto a largo plazo y el efecto a 
corto plazo. Las normas las establece la OMS por el efec-
to a corto plazo, midiendo el aumento de la temperatu-
ra que provoca una radiación. La norma desaprueba las 
radiaciones que provoquen un aumento de temperatura 
mayor a un grado. Eso es en el corto plazo.
Si vamos al largo plazo ahí está la controversia, ¿por 
qué? Viste la metáfora de la gota que cae sobre la ro-
ca. Uno dice: “es una gota, no le va a hacer nada”. 
Pero llega un momento en que esa gotita durante mu-
chos años un día provoca que la roca estalle.
Estudiar el efecto a largo plazo es la asignatura pen-
diente que tiene el ICNIRP (Comisión Internacional 
de Protección Contra la Radiación No Ionizante), que 
es el Instituto dependiente de la OMS que realiza las 
pruebas y fija estas normas. 

El celular, lejos del cuerpo

– ¿Qué fue lo que vos descubriste en tu investigación?

– Yo tomé mediciones y comprobé que si el celular está 
a una distancia de menos de tres centímetros, en con-
diciones de máxima potencia puede elevar la tempe-

ratura del cuerpo en más de un grado. Y los celulares 
emiten señal a su máxima potencia cuando se encien-
den y cuando están lejos de una antena. Si estoy en un 
ascensor o en el medio del campo o en el subte entre 
estaciones, eleva la potencia para poder conectarse con 
la antena más cercana. Aunque vos no lo estés usando, 
“este bicho” se está comunicando, está recibiendo y está 
lanzando señales. Por eso digo que hay que usarlo con 
respeto: hablar con manos libres, no guardarlo cerca del 
corazón, mucho menos cerca de los genitales. Hace po-
co vi en una pileta a un nene muy chico, casi bebé, que 
estaba chupeteando un celular, yo digo ¡estamos locos! 
Pienso: ¿Le digo algo a la mamá o no le digo nada? Si le 
digo voy a parecer un loquito, mejor miro para otro lado, 
pero a veces no quisiera mirar para otro lado. 

Cuando Alejandro publicó su tesis, un medio español 
quiso difundirla. En la empresa donde trabajaba le exi-
gieron que no hable con ningún medio, que ellos debían 
evaluar el contenido previo a su difusión. “Lo único que 
yo quería era transmitir a la gente que use el celular de 
forma responsable”, dice en su defensa. 

– Volviendo a las antenas, ¿por qué decís que no re-
presentan un riesgo?

–  Yo medí las señales de radio de antenas en Caba y en 
Córdoba. Las medí al pie de radio bases y separándome 
unos metros y no encontré un exceso del nivel máximo 
de exposición permitida. Mi tesis es que cuantas más an-
tenas de menor potencia haya es mejor para la salud. 
¿Por qué? Una determinada antena que se comunica con 
un grupo de celulares, su potencia va cayendo de forma 
exponencial con la distancia. Entonces llega un momento 
en que dejás de tener servicio de esa antena (porque la 
potencia es muy chiquita) y en una ciudad normal empe-
zás a engancharte con la próxima antena. Si yo tengo solo 
una antena para todo un barrio, la gente que esté cerca de 
la antena sus celulares van a transmitir con baja potencia, 
pero la gente que esté lejos de la antena los celulares van 
a aumentar su potencia para encontrar la antena.

– ¿Cómo podemos saber que las antenas que nos ro-
dean están dentro del rango de potencia permitido?

– Tanto el GCBA como la ENACOM (el ente que re-
gula a las empresas) lo controlan. ¿Viste unas camio-
netitas circulando que tienen un montón de antenas 
en el techo? Esas antenas, mientras la camioneta va 
recorriendo, levantan todas las señales que hay cua-
dra por cuadra. Y en función de eso ven si hay que 
corregir algo. O sea, no estamos a la gracia de Dios. 
Y si sospechás que una antena te está afectando, po-
dés llamar al ENACOM y solicitar una medición de ra-
diaciones no ionizantes (RNI). Vienen, miden y si los 
niveles de radiaciones superan los umbrales permiti-
dos, se corrige. Hay una página web del Gobierno de 
la Ciudad que muestra sobre el mapa el nivel de RNI 
que reciben distintas áreas de la ciudad.

Hace un año Alejandro se fue de la empresa en la que 
trabajaba con un retiro voluntario. Ahora aprovecha su 
recién conquistada libertad de expresión para difundir 
lo que sabe. Por ejemplo, el debate alrededor del 5 G y 
el 6 G: “La gente quiere más datos, que la comunicación 
sea más rápida, y eso ¿como se logra? extendiéndose a 
frecuencias cada vez más altas. Con el 5G y el 6G esta-
mos en un terreno, no te digo cercano a los rayos X, pero 
ya no son las frecuencias que veníamos manejando. x


